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No importa. Desde que el debate acerca del oleoducto Keystone XL estalló, hace tres años
y medio, ese ha sido el argumento de los liberales que apoyan el proyecto

Claro, el petróleo que Keystone transportaría de las arenas bituminosas es tres a cuatro
veces más intenso en gases de efecto invernadero que el petróleo convencional. Pero eso no
tiene que ver con Keystone XL, nos dicen. ¿Por qué? Porque si TransCanada no puede
construir al sur Keystone, entonces otro oleoducto será construido al oeste o al este. O
porque el petróleo sucio será transportado por ferrocarril. Pero no se equivoquen, nos han
asegurado durante mucho tiempo: todo ese carbono enterrado debajo del bosque boreal de
Alberta será minado sin importar qué decida el presidente.

Hasta hace poco, el auge de las arenas bituminosas sí parecía imparable. La industria
proyectaba con regularidad que la producción pronto se duplicaría, luego se triplicaría, y los
inversionistas extranjeros corrieron a construir enormes minas nuevas. Pero estos días, el
pánico está en el aire en la antes arrogante Calgary. En menos de un año, Shell, Statoil y la
francesa Total han guardado en el cajón importantes proyectos nuevos de arenas
bituminosas. Y un gran signo de interrogación ahora cuelga sobre uno de los más enormes
–y más sucios– depósitos de carbono en el mundo.

Esto cambia drásticamente el cálculo que Barack Obama enfrenta. Su decisión ya no es
acerca de un oleoducto. Es acerca de si el gobierno estadunidense le aventará un salvavidas
a un proyecto industrial que desestabiliza el clima, que está bajo una confluencia de
presiones, que se suman para crear una muy real crisis. Aquí las cuatro principales razones
por las cuales las arenas bituminosas están en graves problemas.

1. Los precios del petróleo están bajos. A mediados de noviembre, los precios del petróleo
bajaron a niveles que no se habían visto desde 2010. Previo a la reciente cumbre del G-20,
Vladimir Putin habló acerca de estar preparados para más caídas catastróficas. Esto
importa, sobre todo, para las arenas bituminosas, donde el betún semisólido es muy costoso
de extraer; el sector realmente comenzó a prosperar cuando parecía que ahora un barril de
100 dólares era lo normal. Los precios podrían volver a subir, pero la caída fue un
recordatorio del riesgo inherente de apostar a lo grande, a un método de extracción con
altos costos.

2. Los oleoductos de arenas bituminosas son imanes de protestas. Quienes apoyan a
Keystone muchas veces aseguran que si el petróleo no viaja al sur, a través de Estados
Unidos, simplemente será enviada por tubería hacia el oeste, a través de British Columbia, y
de ahí sería transportado en embarcaciones petroleras. Podrían poner más atención a lo que
ocurre al oeste de las Montañas Rocallosas. Desde el 20 de noviembre, más de 60 personas
han sido arrestadas afuera de Vancouver, cuando intentaban bloquear la ampliación del
oleoducto de arenas bituminosas pertenecientes a Kinder Morgan. Más al norte, el
oleoducto Northern Gateway, propuesto por Enbridge, otra posible ruta de escape de las
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arenas bituminosas, enfrenta aún más rechazo. De hecho, la oposición al incremento del
tráfico de embarcaciones petroleras a lo largo de su amada costa ha unificado a la población
de British Columbia.

Así que, ¿y el este? Bien, el 21 de noviembre, el primer ministro de Ontario y el de Quebec
firmaron un acuerdo conjunto que incluye una serie de obstáculos al oleoducto Energy East,
propuesto por TransCanada, el cual, en caso de ser terminado, transportaría petróleo de
arenas bituminosas a la costa este. El acuerdo se hizo en respuesta a la fuerte oposición al
proyecto que había en ambas provincias.

Algunos miembros del campamento no importa señalan que el petróleo de las arenas
bituminosas de todos modos se transporta a través de la infraestructura existente. Esto no
toma en cuenta que Keystone XL siempre ha estado vinculado a los planes de expandir
enormemente la cantidad de petróleo pesado que se extrae. Y la capacidad para transportar
ese petróleo no está ahí, razón por la cual, cuando Statoil canceló su mina (reportada con un
valor de 2 mil millones de dólares), citó, entre las razones, un limitado acceso a los
oleoductos.

3. Los derechos indígenas siguen ganando en los tribunales. Lo que añade mayor
incertidumbre es el hecho de que todos estos proyectos impactan tierras de las cuales los
pueblos de las Primeras Naciones tienen títulos de propiedad y derechos emanados de
tratados, derechos que una y otra vez han sido ratificados por la Corte Suprema de Canadá.
Recientemente, en junio, la Suprema Corte emitió un fallo, de modo unánime, de que no
podía haber desarrollos en las tierras de la Primera Nación Tsilhqot’in, en British Columbia,
sin su consentimiento. Las empresas de oleoductos no tienen el consentimiento de las
Primeras Naciones. Al contrario, docenas de comunidades indígenas enérgicamente se han
opuesto. Los tribunales canadienses ya están repletos de casos contra los oleoductos,
incluyendo casi una docena que tienen como blanco a Northern Gateway.

4. La acción climática está de regreso. Sí, los blancos en el acuerdo Estados Unidos-China
son completamente inadecuados, y también lo es el dinero prometido a los países en
desarrollo para financiamiento climático. Pero no hay duda de que el cambio climático está
de nuevo en el escenario mundial, de una manera que no se había visto desde la fracasada
cumbre de Copenhagen, en 2009.

Ese es otro ataque contra la expansión sin control de las arenas bituminosas, porque esas
minas son la principal razón detrás del estatus de Canadá como el mayor criminal climático
del mundo, con emisiones casi 30 por ciento mayores de lo que deberían ser bajo el
Protocolo de Kyoto. El primer ministro canadiense, Stephen Harper, se tomó a broma los
compromisos internacionales de su país y la libró cuando otros gobiernos hacían lo mismo.
Pero ahora que Estados Unidos, China y la Unión Europea al menos aparentan tomar en
serio el cambio climático, el desafío de Canadá se ve inequívocamente canalla.

Es en este rápidamente cambiante contexto que Barack Obama debe tomar su decisión final
acerca de Keystone. Un nervioso mercado lo observa en busca de una señal, no sólo sobre
este proyecto, sino acerca del proyecto mucho mayor y relevante que está en la
desembocadura de esa tubería. ¿Son las arenas bituminosas una oportunidad de negocios
de largo plazo, un puerto seguro en el cual depositar cientos de miles de millones de dólares
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durante las próximas décadas? O, la idea de despellejar una enorme y hermosa franja de
este continente para explotar una fuente energética que tenemos garantizado ayudará a
cocinar el planeta, ¿fue simplemente una breve y estúpida locura, una pesadilla de la cual
todos debemos despertar? Todos los ojos están sobre el presidente. ¿Sí o no?

Cualquiera de las dos que sea, Keystone importa.

The Nation. Traducción: Tania Molina Ramírez
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